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Fibromatosis Salpingitis Bilateral Crónica y Degene-
ración Escleroquística de los Ovarios 

M. de C. de 48 años, casada, de 
oficios domésticos, vecina de esta 
ciudad, ingresa al primer Ser-
vicio de Cirujía de Mujeres del 
Hospital General el 28 de julio 
de 1931, por un fuerte dolor en 
el vientre y una hemorragia ute-
rina abundante. 

Al examen, la enferma cuenta 
que desde hace diez meses se le 
suspendió la menstruación, pe-
ro que el 2 de julio le volvió con 

defectuoso y a una enfermedad 
activa. La sífilis es la causa 
principal de estas tres taras por 
las razones siguientes: 

(1) Muchas    deformaciones 
congénitas son el resultado ob- 
vio de la sífilis.    Se considera 
que la sífilis es probablemente la 
única enfermedad que puede ser 
transmitida de padre a hijo an 
tes de nacer éste. 

(2) Se considera que la sífilis 
es la causa probable de la mayo 
ría de las enfermedades y neu- 
roses del sistema nervioso.   Mu 
chos defectos de lenguaje debi 
dos a neurosis funcionales son en 
realidad una forma de paresia 
local. 

(3) La sífilis ha sido la más 
importante y la más activa de las 
enfermedades que atacan a las 
órganos de los sentidos, inclu 
yendo el de la palabra articula 
da. 

abundancia y una duración de 
ocho días; estuvo tres dias sin 
ella y luego le volvió con la mis-
ma abundancia, apareciendo en-
tonces un dolor en la región hi-
pogástrica con irradiación ha-
cia los lombos. 

A la inspección se nota un 
vientre ligeramente prominente; 
a la palpación doloroso, hacien-
do difícil una exploración por el 
tacto combinado. En la vulva 
se encuentra un cscurrimiento 
de sangre que al poner el especu-
lum se constata su proveniencia 
uterina. 

La enferma ha menstruado 
siempre muy bien; ha tenido seis 
hijos de término. 

La reacción de Kahn es posi-
tiva; más 4. Ha tenido trata-
miento específico hace un año. 
Fue operada de hemorroides hace 
un año y curada completamente. 

Sin datos suficientes para ha-
cer un diagnóstico firme, resol-
ví practicar una laparatomía ex-
ploradora. 

Encontré dos enormes bolsas 
de piosalpingitis, un útero fibro-
matoso con un fibroma, como 
una nuez, pediculado al fondo, 
y 4 del tamaño de un huevo in-
tersticiales; un quiste del ovario 
i&querdo y una degeneración es-
cloroquística del derecho. 

Hice una histerectomía abdo-
minal subtotal con extirpación 
üe los anexos. 

Por haberse roto una de las  
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bolsas de pus, dejé un drenaje de 
Mikulicz. 

El mismo día de ]a operación 
la enferma se coloca en posición 
de Fowler, se le pone un Murphy 
e inyecciones de aceite alcanfo-
rado. 

La temperatura oscila los días 
siguientes entre 3795 y 38?5. 

El Mikulicz se retira en parte 
a las 48 horas y el resto a las 72, 
colocando después un tubo de 
caucho en el Douglas por la he-
rida abdominal. 

Al cuarto día la enferma se 
queja de dolor toráxico izquier-
do, disnea y expectoración he-
rrumbrosa. Al examen físico se 
constata la presencia de una 
neumonía izquierda que con ven-
tosas, aceite alcanforado, anti-
sépticos respiratorios y suero an-
tineumónico cede al sexto día. 

La paciente sale completamen-
te curada del Hospital el 25 de 
agosto, 27 días después de la ope-
ración. 

COMENTARIO 

Nada de interesante tendría el 
caso referido si todos los sínto- 

mas de una salpingitis, de un'fi-
broma o de una degeneración 
quística de los ovarios los hubié-
ramos encontrado en una forma 
mas o menos completa y some-
tidos al gran rigor de la evolu-
ción; pero no; se trata de una 
mujer de 48 años, que hace uno 
no menstrua, que siempre regló 
normalmente; sin flujo purulen-
to, sin dolores, sin acceso de sal-
pingitis aguda, sin abortos, a 
pesar del Kahn positivo, que re-
pentinamente e,s atacada -de una 
metrorrrogia fuerte de ocho días 
de duración, reposo de tres días 
y luego, vuelta prosiguiendo vein-
te días, hasta el de la operación. 

Mi primera impresión fue de 
que se trataba de un fibroma, 
por la hemorragia y por sentir 
una tumefacción en el Douglas 
de difícil apreciación ya que el 
tacto combinado a la palpación 
abdominal era imposible por la 
contractura abdominal. Por es-
to creí encontrarme con un sín-
drome abdominal cuya naturale-
za no podía calificar y resolví 
una laparatomía inmediata. 

Las bolsas purulentas serían 
recientes.  De ninguna manera. 
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La enferma no ha tenido parto, 
aborto ni infección gonococcica, 
ni general y luego ningún acci-
dente febril, ni doloroso; su es-
tado general magnífico. 

Serían los fibromas los cau-
santes de la hemorragia. Muy 
probable, pero difícil de probar 
que solo ellos; eran unos inte-
rsticiales y otros subperitonea-
les ninguno submucoso. 

O bien la ovaritis escleroquísti-
ca será la responsable del episo-
dio hemorrágico.

Las tres afecciones son capa-
ces de presentar el simptoma me-
trorragia y hallándose las tres 
no podemos afirmar cual de ellas 
fue. 

Pero no es esto lo que ha lla-
mado mi atención ni despertado 
la curiosidad, sino el sindrome 
doloroso abdominal inferior con 
contractura, sin timpanismo, sin 
vómitos, sin detención de mate-
rias ni de gases y sin temperatu-
ra; sin torción de ningún pe-
dículo, .sin apendicitis aguda ni 
crónica. 

Todas las molestias cesaron 
después de la intervención y a 
no haberse presentado una neu-
monía ele carácter benigno el 
postoperatorio hubiera sido de lo 
más agradable. 

Muchísimos son los casos que 
como este se presentan en la clí-
nica sin grandes simptomas de 
airona, y que una simple lapa-
ratomía salva todos los riesgos 
de muerte cuando el diagnóstico 
es dudoso o impracticable. 

Nuestra experiencia se afirma 
más y más cada día en favor de 
las intervenciones inmediatas 
sea   con   diagnóstico   o   sin   él. 

Cuando lo hemos hecho por la 
segunda eventualidad ha sido 
con el mayor beneplácito, pues 
siempre hemos encontrado la 
causa del mal y su curación. 

S. PAREDES P. 
Tegucigalpa, septiembre de 1931. 

Cuando en una mujer que se a-
congoja de su infecundidad después 
de algunos años de matrimonio, no 
descubrís por un examen minucioso 
ninguna causa apreciable, no os 
dejéis intimidar por la actitud triun-
fan Le del marido, obeso y pretencio" 
so, que está al lado de ella, testifi-
cando que una prueba reciente no 
deja ninguna duda sobre sus apti-
tudes para la procreación. Ordenadle 
leer el documento: encontraréis 
frecuentemente en superlativo la re-
producción del verso bien conocido de 
Virgilio: "Aparent rárissimum 
nantcs" ingeniosamente rodeado por 
un jefe de Laboratorio inteligente, 
fórmulas destinadas a salvaguardar 
el amor propio del macho. El hom-
bre cuyas facultades genésicas no 
dejan nada que desear, no piensa in-
vocar el concurso de un microspo-
pio. — Siredey. 

Qué de lesiones del pulmón no son 
visibles al simple examen radioscó-
pico: Para percibirlas una radiogra-
fía es indispensable y la radioscopia, 
en semejante caso, riesga de dar una 
falsa seguridad. —Robert Debré.




